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Introducción 

Para hablar de la producción intelectual de Chile, es 
- 

menester salvAr de un sólo paso tbda la extensa y vaga 

penumhra de tiempos casi IH'ehlst6rîcoJ; que preeeden á la 

conqnisla íle nueslro territorio por loR españoles y á las 

inmortalf18 proezas de AlmagI'o y de Valdivia, de Caupoli- 

eån y rle Lautarn, Por producción intelectual de Chile. no 

pucfie, 'pues, enl?nderse sino la manifestación en lengua 

española alcanzada pOI' el pensamiento en esta privilcHiada 

faja de tierra que se extiende ent.re las dos inmensidades 

de lns ninvcs andinas y del Océano PacHico. 
\ 
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Estado de la raza Indigena de Chile; sU nulidad 
,;, histórica 

Intelectual 

No sigi1ifica esto que la atrasadÍsima c.ivilización indi- 

gena araueana no tuviera también, como todas las más 
infel'iol:'es de su especie. algunas ligeras manifestaciones. 

intelectualcs: Bina que, üomo el arte de escribir era ignorado. 

de los primitivos hahitanles de Chile, es e\ridente que no. 

puede entrar dicha raza en una higtoria del pensamiento 

chileno y de Su manifestarión escrita, Única perqurable y al 

aleance del historiador; 

La lengua araucana, dice el célebre" jesuita Miguel de 

OHval'es: ((P,.8 cortada al Lalle de su genio 8.1'I'ogante, es de 

má? armonía que copia, porque cada co?a tiene regular- 

mente un sólo nombre y cada aoción un sólo verbo con que 

significarse. Con todo eso, por U8a1' de voces de muchas 

.ilabas, sale cllenguåj c sonoro y armonioso ('1 )>>, Es La con- 

diciónde particular armonía del idioma, es la ÚnÌea cÌrcllIl8- 
ta;cia qne ha inducido á los indígenas de Chile á ensayar 

algún r'udimen 1,0 de ligerísimas manifest.aciones intelec- 

tuales, que han ?ido Iorzosalllante orales, dado el referido 

desconocimiento de la escl'Îtul'a. 

Por eso e] obseJ'vadol' que 88tudia las 

historia araucanas se encuentl'a á vece? 

(1) Vid. I!:Historia Civil. pág. 46. 

eostumbres y la 
'!orprendido por 
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piezas poëticas en Yel'so. que 8ntr'e los indios !:)e han cúm... 

puesto y se componeH siempre oral é improvisadamente en 

las solemnidades de entienos, festividades, ete., YPOI' discur- 

sos oratorias que son pronunciados por los guerreros y los 

c.audillos de tribus á las puertas de la ruca, en los parla- 

mentos populares, en las vísperas de los combates ó en los 

nctos más im parlantes de aquella rudimentarÎa vida 

pública. Aquellas piezas y estos disCUI'SOS, Únicas IIlanifes? 

taciones intelectuales que ha producido la raza 81'UUCana, 

carecen de verdadero mérito, bien que la excepcional 

armonía y la natul'ül espontaneidad y riqueza lìguratjva 

de la lengua, producen á veces rasgos 'ai?lados de cierta 

belleza literaria selváticA y virginal, donde se reflejan eH 

cierto modo las hcroicÜiades épicas de aq?ella raza y ]a 

riqueza estu penda tle la vegetación naLul'nl, del fértil sucio 

de la AraucanÍa. Poco á poco van desapareciendo tamhié1l1 

junto con la raza, esas manif(jstaciones1 á cuyo conoci- 

miento ha podiùo llegar p] historiador cidlizado, sólo 

merced á las leyendas y los eantos populares que tI'adicio? 

nalmente van Lrasmitiéndose y transformándose de g?ne- 

ración en generación. 
Preciso se hace, pues, para hablal' de let.ras en ChiJe, 

atravesar de prisa esa penumbrosa selva material é inte- 
" " 

lectual de la hisLoria al'alJcana, llegar á las primeras 

hazañas df! la conquista española, dejar atrás también esa 

primera éjJoca de crudos afanes en que s610 trabajaron la 
espada española y las flechas indigenas7 y tener presente, 
al llegar á este punto, las 1igeras influencias que el choque 
de las dos lenguas castellana y BraucanR ejerció en la espa- 
ñola, '3alpicándola graciosamente de los rllil rnod_ismo?, 

". 
nornltl'es é ,idiotismos que hH?ta ahora con:-;erva entre 

no::;otros. 

Ç() Ç() Ç() , 

l1li 

= 

.. 



" 

Principales caracteres y 

h 

III 
circunstancias 

Colonia. 

intelectuales de la 

Todos los historiadores de Chile parecen hallarse de 

acu?rdo en que nuestra patria fué la colonia española más 

atrasada, bajo'ol punto de vista inteledual, durante ellal'go 
período de la dominación esparlOla. La misma circunstan- 

cia de las grandes y nu igualadas dificultades que en los na- 

?urales de Chile encontraron lo? eonql1istadorcs, el heroís? 

mo proverbial 'i el ,e.'ipíritu de indomahle independencia 

que tan altamente ha caracterizado hasta ahora á la raza 

indígena de nuep,tra patria, son ?ìn duda causas históricas 

poderosas que explican s\J.Jicientemente la reconocida po- 

breza de la vida intelectual de la colonia chilena, sin que 

para. ello dcba l'ecul'I'irse á la sofística y. antojadiza doctrina 

de la intluencia de nuestro suelo y clima, á que recurrió an- 

taño el famoso public.is.ta inglés Corne1io de Pauw, que en 

sus eélebr8s y ya olvidadas Investigaciones filosóficas sobre 
-. 

w . 

los a.mericanos quiso desacreditar políticamenle las colo- 

nias españö1as, sosteniendo que algunos climas de éstos 

determinaban inferioridad y pobreza fisica en sus habi- 

tantes. 

En efecto, los memorables trabajos de la conquista, pri- 

moro, la constante y ppica lucha con los araucan08, en 
seguida, las discordias civiles intestinas, inevitables en toda 

I 
J 
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OI'ganÌzación política .Ilucva, después; Yl)Or fin, y principal- 

mente, el régimen ùespótico y frailesco implantado por 

Felipe II en sus colonià? y la gran distancia å que ésta:s 

so hallaban de Europa, el atraso de la geografía ?? las con- 

siguientes dificultades de comunicación, añ?;,didas á la ti?á- 

Bien lucha de la independencia, son oausas histÓricas que 

ante el criterio mås severo justificarían plenamente en 

Chile una e:;terilidad intelectnal absoluta hast.a el añu de 

gl"acia de 1818 de nw?sLl'o siglo, Cn que la bandera espa- 

ñola abatió definitivamente,'parä I,lOsotro8 sus orguHosos 

y yalientes pliegues. 

Sin embargo, es honroso encontrar aÚn en medio de "las 

apuntadas circunstancias do la Col;?;niH., y entre el humo de 

ta nlos comhates, entre sIl'Hido de tan gr'andeH di;':\cordias, 

y entre lo atmósfel'a pesacJa y esteri1izadora d? tánto afáD 
de oro, de tanto incienso místico y de tantas prácticag "S" 

preocupaciones religiosas; entre la alarma sup'?rsticio3a que 
en las ideas de la época producian los frecuentes desaslres 

militares ylo8 numerosos ten'emoLos, inundacione!-t y cata- 
e1ismos geológicos qu? se produjeron elIja vida de ]a Colo-o 

lIia; es honroso, digo, encont.rar de cuando en cuando entre 
lodo eso uno que otro débil resplandor litcrario y un redu- 
cido puñado de hombres avanzados para su tiempo y sin 
medio ambiente, que depositaron algún trihuto literario 
en el pobee y austero altar intelectual de la Colonia. 

Hecordemos á la ligcra las prineipaJes circlJm?ta?lÚias qQÇ 

rodeabaa la atmÓsfera social de aquella época, y así podre- 
Inos después apreciar más justamente aqucllos nombres que 
In crezcan alguna rcmemoración histó1'ica ó crítica. 

Pasado el primer fraguI' de la gran lllcha, prillcjpia el 

la,'go período de la vida colonial del verdade,'o pueblo 
nuevo que entoncrs cOJ,neiJzó lentamellte á formarse b.ajo 
la noble pero I'anÓa tutela española Ile aquellos tiempos. 

, 
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La pesada historia de ,esta soñolienta época, ha sido ya 
patriótica, admirable y completamenteestndiada por in? 

vestigadoreg tan ilustres yconcienzudoscomo Barros Arana, 

Arnunátegui, Vicuña Mackenna y José Toribio Medina.. A 

ú8te último le m? particularmente deudora nuestra historia 

do la8 mejore8, má? ordenadalR ?T máR concienzndas investi- 
gacio?esque hasta hoy se han escrito acerca de la Litern- 

tllra Colonial de Chile (1). 
- 

.Y al llegar á este punto, ?. como una natural expli?ación 

de la I'apidez non que vamos áq>asar sobre todo ese vasto 
período, Réanos permitido recordar las magi?.!ral?? palabras 

del ilusLr'8 poeta! puhlicista y orado!' don Dom.ingo Artenga 

Alemparte,el cllal, á propósito de la prolijidad investiga- 

dora de la épocc"eolonial, dice estas elocuentes palabras: 

.La cronología tiene muy poca ó ninguna)mportanc,ia en la 

hisLoria del coloniaje, en qne nn día? un mes, un añoJ son 

iguales á todos los demás (lías, meses, años; en que el tiempo 

se desliz?,poI' entrE! l1na Hglome-racióndc nombres inertes y 

silenciosos, como la corriente de 1111 río P{)J' un lecho de pie- 
dras y guijarros; en que la existencia humana. privada de 

su iniciativ'::\, de su voluntad inteligente, de sus nobles en- 
tusja8moB? de sus vieisitlldes gloriosas, degenera en una es- 
T,ecie de vegetación humana>> (2). 

Hablaremos pues ue e?te período lo más lacónieamentl' 

que nos sea posible, no sin prevenir antes como observación 

general, la que ha hecho ya el señor Medina en la"intere- 

sante Introducción de su citado libro, á saber: que á la ma- 
yor parte de las obras escritas durante la Colonia no se las 

puede juzgae como manires?tación espontánea del ingeruo ó 

del estudio cl.Jilenos, pues: las má? de 1?11as fueron escritas, Ó 

(1) Vjd. (<Historia de la Literatura Colonial de Chib. por Jo."!é Toribjo 
:Mcdina, 3 vols. en 4.0, Santia.?o, Imprenta. del Mercurio, 1878. 

(2) tRevjsta de Santiago>>, t.omo n. pág. 286. 

". 
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pOI' OI'den ?Je 10::\ reyes, gobernadores ó confùsoI'e?J ó torno 
las Cartas de Pedro de Valdivia y los trabajos de Suárez de 

- ? 

Figlleroa, Alonso de O,-alle, Tesillo, CarvalJo, Goyenechc, 

con objeto político determinado de histOl'ia,'laseampañas 
mi1i lares ó las adnliniatraciones civiles en un sentido par- 
ticular y vindicatorio, que?;': 

por eso resulto. casi siempre 

p?rcial, apasionado yalgo memurialísLÏco. Las mismas oh?'aB 

poéticas eUl'ecen de 10. frescura y originalidad que nacen 
sólo de la espontaneidad para pI'oduejr? pnesqtodas ellas, 
íncJuRive los poemas del célebrc Oña, };on imÌtaciones del 

, 

ilustre EreiUa, di?stinadas más á enmfmdar'-H1iS relacionos y 
juicios que á emular.?u ju'sta y glO1'ius!l fama. 

No esperemos, pues, en todo est(? período hanar la origi- 
nalidad, pr-opia sólo de la espontaneidad de la prodncción, 
y perdonemos tUlnhién este genúral defecto de aquella pro- 
tlucojón chilena, recol'uando algunas de las grandes' lrahas 
que encontr'aba åquí la libertad'Înisrna del pensanúe.p.to, 

cuanto más la fuerza y frescura de 811 rnanife?taci6n, 

-?, 

-.-.? 

)() )() )() 
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Elementos intelectuales de la Colonia; colegios, instrucción, 

libros 

Puede decirse 'Iue hasta fines del siglo XVI no hubo en 

Chile colegios. Uno que otro ensayo de escuela había fra- 

,,"sado, y sólo la prepotencia adquirida por los jesuitas y la 

rivalidad ,que éstos uespeJ'taron en la orden de l?s domini. 

canos, hicieron'.'que mucho más tarùe se normalizara con 

cierta l'egularidad la ?nseñanza, en manos siempre de frai- 
? 

les, llegando en 1625 å establecer los primeros su famoso 

Con(JÙ:torio, anexo â la casa central de SantjagoJ con algu- 

nas sucursales en las p1'ovincja.-" y que fué el estableci- 

miento más importante de educación durante siglo y medio. 

Los religiosos mcrcedarids y los agustinos también funda- 

ron algunas escuelas de teología y gramática latina, bases 

únicas de la enseñanza de entuJlces; pero los establecimien- 

tos de los jesuitas y de los dominicanos llegaron â obtener 
del Papa el título de UnÙ'er"idades Ponti[ida.s. 

Conocidas como son de todos las naturales tendencias 

qne estas órdenes religiosas? particularmente la de los 

jesuítas, tuvieron siemprc de aba tir el vuelo de águila de 

la razón con las disciplinas dogmáticas de la fe, es [ácil 

comprendor que si la enseñanza que éstos daban en lo!" pri- 

meros siglos de la conquista pudo ser buena y verdadera, 

[1 
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dado el atraso universal de los estudios de entonces, 

debió quedarse muy á ]a zaga mAs tal'de, cuando los estl1- 

iJios europeos levantaron un poco la cabeza y cuando las 

grandes revoluciones rle Inglaterra primero, y de Francia 

al fin, cortaron con mallO firme y para siemprc las cadenas 

de todos los despotismos, sacudiendo el rancio polvo de los 

dogmas antiguos en las cabezas cortadas oe Carlos 1 y tle 

Luis XVI. 
Entonces la enseñanza de los religioöo:;, que al principio. 

fué j lista y salvadora, hubo de rezagarse, y entró.á pelp.ar 

del lado de la reacción la ruda baLalla en que sólo ahora 

acaban de vencer la razón y el progreso. 

Las Cortes de Toledo habían rliclado en 1480')J1a gene- 

rosa ley en que se mandaba líbr'ar de todo género de im- 
puestos y derechos la cil'culación de libros en las posesiones 

?spañola.?; Útil medida que, 110 bien comenzaba á fructifi- 

(\ar, fue ;acrificada con cl establecimíento de la Inquisi- 
ción y el dominio del clero que, principiando á temer por sus 

a1tas prerrogativas poUticQs, derogó pronto esa ley, estable- 
_ció In censura y llegó á veces hasLa prohibir la exportaci6n 
ó importación de libros sin permisos especiales. 

Esta [alta de circulación de los líbros produjo en las co- 

lonias de España todò el OScuI'o result.ado de ignorancia quP. 

"Se hahían propuesto con ella esos grandes inquisidores polí- 
ticos de la intelígencia y de la libertad humanas que se lIa- 

.man Felipe 11, Carlos II el Hechizado y Fernando VII, 
tres grandes sombra!ï, aunque de distintos ,tamaños, del 

lrono secnlar de la víeja España, De ahí que en Chile no 
hubo ni siquiera una imprenta hasta principios de la revo- 
lueíón de la Indepeodencia. Est.e sólo hecho dará idea ca- 
bal de todas las dificultarlcsy trabas que la prodllccíón y 

publicación de obras nueva(debieron de encontrar en aque- 
!los síglos. 
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La [Jl'ohibiciÓIl y las dificultade? rigurosas impuestas en 

las colonias á la circulación de libros de materias profanas 

y fabulosas y de historias fingidas, ó sea novelas, acabó de 

impedir hasta un mediano florecimiento de los géneros 

ligeros do la poesía, la núvela y, principolmente, el teatro, 
. . 

? 
(1) de cuyo silenCIoso atraso y cuya vergonzosa pobreza 

hemos tenido que resentirnos, aún hasta ahOI'H, á causa, 

sin dudiJ, de qne las censuras y pr0hibiciones establecidas 

permanentemente co?ntra el teatro dUl'ante la Colonia, han 
'. 'f; 

concluido pOI' incorporar entre los hábitos nacionales pro- 

pios del país el de la falta de gllsto por el teatro dra- 

mátieo. 

POI' esta J'HzÓn, y la antes apuntada, de los mandatos 
,!I'; 

superiores y las miras políticas ó personales interesadas en 

escribjr la histurja en ésta ó aquélla forma, la literatura (',Ow 

lonia1 no produjo sino crónicas é historias politicas ó mili- 

tares, en verso ó prosa, y LraLados aseeticos y canónicos, 

llenos de enseñanzas tetJ'orítìc.as, de patrañas meticulosas 
i:/1'! 

y de milagros de cuya relación habría protest'ado el mis- 

mísimu San GregoJio de Taumaturi?'o. ?.- 

y no se piense que estos cargos generales que?hacBmo8 á 

la educación y enseñanza de aquellas époeas, son apasio- 

nada,? declamaciones impías de los tiempos presentes, pues 

bastará, para formal'se la idea de que en esta pintura toda 

exageraciÓn seria pequeña, leer las fa.mosas palabras texw 

. 

tnales con que el fundador del recordado Cnn"ic/{)rio de 

.Santiago de los Je.uÍtas daba cuenta èn16tO delôhjeto y 

marcha de este establecimiento al Superior Gellel'al de la 

Orden. (lA mi veT',-dice entre otras cosas:curjosas aqueh: 

Rector,-uno de 108 mayores rrutos y más señalados servi- .., 

ir. 

(1) En 1778, bajo el gobierno de Jáuregui. se quÎso funùar una casa. 
de- comedias (teat.ro); pero se opuso el Obispo ùe Santiago don Ma.nuel 
de Alday y A8pée en un documento conooido?y?vrtrifl'! veCf\!i publicado. 

PBODuçcrÓN INTELEt,'TUAL 2 
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. cios que han hecho los hijos de la Compañía á la Majestad 

de Nuestro SeÌlOr, es el que coge este colegio, pues de él de- 
pende" el bien de toda la tierra, en criarles sus hijos con el 

recog?.mienlo como si fueran rdigiosost de que no cs;-ligera 

muestra el hablal' en sus conversaciones de Dios con lu Iaci'.. 
" 

" 

lidad que si lo fueran; hacer?.su5 mortificaciones en el refec- 

torio; pedir les oigan sus faltas," besar los pies; tomer debajo 

de las mC.'ìG.s; oír la lección espiritual que se le81ee mientras.. 

comon; rrecu,?ntar lossaeramentos; no oil'se entre ellos jlu'a- 

mentos, murmuraciones ni palabra ofensiva; no salir sinu 

raras veces yeso s610 á casa de sus padres; y otras cosas. de 

mncha edificación y consuelo, que;'aunque he visto cplegios 

seminarius en varias partes, ninguno hace ventaja â 

éste.. (1) 

IY ésle era el principal establecimiento de instruceión de 

la épocal 

Pór fin, después de increíbles y prolijas difioullades que 

ocuparon muchos años, en la tal'de del sábado 11 de IIlarZQ 

de 17117, se instaló solemnemente la Universidad de San 

Felipe, con asistencia de su primer Rector, el abogado chi- 

leno don Tomás de Azúa lturgoyen, el Cabildo, la. Real 

Audiencia y los vecinos må:-; caractcriza?los. Pero á Causa 

de la esoasez ùe recursos, sólo diez años más tarde, esto es, 

un' siglo anles del primer movimi?nto intelectual de consi- 

deración que ha tenido Chile," pudo ésta abrir y hacet' 

fHncÍonar regularmente sus diez cátodras superiores de; 

gramálica latina, filosofía, legislación, teología, cánones; 

matemáticas y medicina, enlre las cuales se dió.la novedad; 
de que vadas de ellas fueron desempeñadas por seglares 

. 
désde el principio, preparándose as! ]a independencia y 

(I) ?Historia. Geneml de ChUQ>) por don Dif'go Barros Arana, tomo 
IY. parto 4?., cap. VII, pág. 283, nota 83. <,CartA, anual de la. provincia. 
de Chile cOl"l"e8?ndiente al año 181O?. del \ padre prov:inoial Djego de, 
Tórres al Gene,ra.1 c;Ie la Compañia Claudio Aquaviva. 
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eI prugreso'qûe después 'había de alcanzar aquella Uni- 
versidad que,fundadà bajo ,,1 'nombre'patronímicu de San 
Felipe, en banal' del rey Felipe V que"!a autorizó, ha 
alcanzado 'hoy, con el nombre de Universidad de Chile, el 
prestigioso y envidiable puesto q'íle ]e corresponde eu la 
historia de la insu'ucción america'iLa. 

. . 

, Con la expl?lsióIl memorable de los,t'jésuÍtas';' qÚe tuvo 
lugar en Chile' e] 26 de Agosto de 1767, "ordenada por eJ 
ilustré Garlos 111 y su inmortal ministro'el Conde dé 

Aranda, se dió un gran paso para la secularización de la 
enseñanza. El ilustl'ado Gobernador Jáuregui abrió en 
Marzo de 1774 el Colegiq de Indios, yel fiscal don Antonio 
Cerdán y Pantera abría tres años después el célebre Colégio 

Carolino (nacido del Convictorio de los jesuitas) y la nota- 
ble Corporación jurtdica A cademia Regia Carolina Chilensis, 

bautizados así en honor de Carlos III, monarca g?nerm30 

que J con Fernando VI, S(?JL lo? que más justamante empe- 
ñaron la gratitud de las Amérieas, por las I'eformas inte- 
lectuales que trataron de llevar á eabo y por el noble em- 
peño eon ql?,e echaron la, bases de libertad ab?oh1ta de 
comercio que alcanzó bien pronto Chile. Empero, no oon- 
fundalno8 los acontecimientos, y volvamos ordenada- 
mente á nuestro punto de partida (1). 

Como]o hemos dicho ya, el interés de la Co]ouia, tal como 
entonces se le comprendíaj exigía que la juventud se divi- 
diera siempre entre las armas y los conventos. Puede de- 
cirse que hasta 1573, fecha de la llegada de los primeros 
jesuítas á Chile, no había entre nosotros medio de educar 
siquiera á los jÓvenes. Los que' querían recibir alguna edu- 
caciÓn de leLras, se velan obligados á ir á la Universidad 

(1) Vid. sobre la instruoción y colegios de la Colonia, la notable, con- 
cienzuda y extensa monògrafía, que má" AiIelante citaremos seglU'a- 
mente, intitulada dli<:toria. del Dð$;àrrollo Intelectual de Chile;, por don 
Alojandro Fuenzalida Grandón. 1 vol. 570 png. 1903. 

I 

I 

I 
I 
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montada á la española que había en Lima. Pero eran POCO" 

los que, como el hijo del malogrado mártir de ]a sorpresa 
de Purén, el celebrado poeta Oña, podían hacer esos ingen- 
tes gastos. 

Penetrem05, pues,?eIl el osario intelectual deja Colonia y 

recordemos siquiera al vuelo y metódicamente las princi- 
pales reliquias que allí ha dejado el cultivo de los trea 
géneros literarios únicos de la época: la poesia, la historia y 

la teología. 
... 

? ? ? 

\ 
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CAPITULO Il 

LA POESIA COLONIAL 

SUMARIO.-I. ErciUa y su in.f1uencia. San- 
tisteban, Osorio, Pedro de Oña, Al varez 
de Toledo, El Purén indÓmito, .T ofré del 

Aguila.-II. Poesía festiva y satírica; 
La Tucapelina; Fernández de Ortelano. 

-III. Poesía casera; e] padre López y 

:;us imitadores. - - - - - - - 
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Ercilla y 511 influencia. Santisteban, Osorio, Pedro 

AlVarez de Toledo, El Purén Indómito, JUfré del 

de O?a, 

Agulla 

No h"blaremos aquí de La Araucana, el famoso poema 
épico del ilustre Alonsa de ,ßreiUa, pues, aunque esta òbra 

es chilena po? :;lI inspiración) por su tema y por habè? sido 

compuesta entre nosotros, su reconocida importancia ha 

hecho sea reivindicada por las letr8s españolas, y' hapasado 
'j,' 

á?er una obra clâsica de ]a" literatura universal. Empero, 
eS oportuno decir aquí 'Iu'e todo el modesto florecimicnto 

poético de la Colonia se resiente y eclipsa con la importan- 

cia de ErciHá, á quien intentaron imitar muchos otrós inge- 

nios Iminu!') felices. 
.'" 

El más antiguo de ésto" fué don Diego de Santist?l;an 

Osario, llacidoen España! que escribió en Chne una cr;?nLi- 

nllación de La Arallcana de Ercil?a que ha mereéido unånÍ- 

mente cl olvido de la crítica por su nulidad histórica y 

por Su tristc' !llcdiocridad '?rtistica y literaria." 
En pos de é.ste encontramos al celebrado y erudito chi- 

leno don Pedro de Oña, hijo del valÙoso capiLáÜ don Gre? 
. . 

gol'Ío de Oña. educado holgadamente en la UIIiversidad de 

Lima, que expcdicion6 sobre Quito' y que en Chile se rlédicó 

con ardoroso afón al,' cultivo de la poesía histórica, en la 
cUaJ CO???.IS? muchgjs trabaj?s ?9-?5!, ??,mo e.];Ja??d ÛOeJ,lla 
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épico del ArllllCO domado y el poema místico-religioso Igna- 

!'io de Cantabria (sohre San Ignacio dc Loyola), han mcre- 
cido siempre, principalmente el primero, diversos elogios 

de críticos é historiadores. Don Adolfo Yaldel'rama, en su 

interesante Bosquejo histórico de la poesia chilena (1), lo 

coloca entre los mejores versjficadores de la lengua caste- 

llana. En suma, sus poemas están compuestos con proliji- 
dad y arte literario y con gran copia de saber histórico y 

mitológico;-'pero la inspil;aciÔn y el calor poéticos, los ras? 

gas de sentimiento û de delicadeza descriptiva. andan en 

ellos hastante escasos, y por esa la ]ectur? del Araueo do- 

mado Se hace más pesada y Ínás difícil á medida que se 

depnran el gusto y el concepto de la helleza literaria. ? 

Oña escrH)i6, además, El Vasauro, poema heroico y aÚn 

inédito! sobre don Andrés de Cabrera, superior al Ignacio 
de Cantabria, segÚn autoridad os, y adquirido I'ecicntemente 

por la Universidad de Chile. 

Muchos elogios hacen también los soñores Barros Arana 
y Medina de los méritos históricos y liLerario" que se en. 
cuentran en otl'O poema, hastH 'hoy inédito, descubierto 

en Madrid pOI' el indicado señor Barros Araha, sobre las 

Guerras de Aranco, sin nombre de autor y cÜyo manuscrito 
or'iginai perteneció ála reina doña MarÎana de Austria. 

Este poema,-ateniéndonos á la respetable opinión de 

Barros AI'aua-parcce digno de clogioso aunqUe ligero 
recuerdo, y de las invcstigaciones del señor Medina se des- 
prende qoe fué escrjto por el valiente y letrado militar .?hi. 

leno don J lIall de ?'�endoza, que vhrió á fines de] siglo XVI 
Ó ti principios del XVII, 

Entre los imitadores que la pe,'sonalidad vigocosa de Oña 
despertó en Chile, merece ser recordado como el más djs- 
tinguido de t.odos el autor del Purén indómito, don Hernando 

(l) Un volumen de 2711 páginu.s, Iiuprent,a. Chilena, Santiago, 1866. 
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ùvarez de '1'oledo, poeta que con verdadera facilidad de 

en;ificaciónj pero con pobreza de inspiración é ingenio, 
'.lZgado tal vez dema?iado severamente pOI' don Gregario 
'Íct,Ol' Amunáteguj, se dedicÔ exclusivamente á cButar la? 

3Z3Îìas miHtares y las inolvidables heroiojdades de las 

,mpañas del sur de Chile. Alvarez de Toledo e"cribió 

demás otro poema ?lel'ojco con el titulo de La Araucana, 
tiC no ha llegado á nosotros y que sólo COIlocemo:;; por citas 

referencias de Ovane y Rosales (1). 

En 1630 publicaba en Lima don Melehor Jufró del Aguila 

n cUl'ioso y original poema narrativo) que no ha llegado 
;TIlp?eto á 1l00:JOtrOSj en que, con el título de Compendio 
:?torial del descubrimiento, conquista y guerras de??reino de 

hile, hizo una Út.il.aunque poco ingeniosa relación de las 

olvirlables empresas del Padre Valdivia'sohl'e las guerras 
?fem,iY8s y ofensivas coulos indio?. 
Después de estas oh,'a::., pasa. un largo pcriodo sin que se 

'oduzca en Chile ningún trabajo poético de larg'o aliento, 
es necesario entral' al dominio de la prÙsa para enconll'aI" 

gunas composiciones sneltas)? vCrsoS intercalados que á 

!ces alcauzan cierto mérito en la mediocre novela IIÎsLó- 

?a qlle con el tilulo de La liesta'Uración de la Imperial 
,m puso fray Juan de Barrencchca y Alhis, y en la famosa 

extravagante relación hislódca y personal de El C'autí- 

rio Feliz, escrita por don Francisco Núí'iez de Pineda y 

lscuñán. 

':1) gl (<Plll'éll ]ndómito? fué descubie?to e-n 18."iB por 
's Arana y pubHcndo por él mi8mo en 1861. 

don Djego Ba.. 

? ? ? 
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Poesía festiva y satíriea; La Tueapelina; 

Ortelano 

Fernández 

Entre los ligeros ensayos que la poesía satírica produjo 

en Chile, merece mención una ingeniosa epopeya burlesca, 

inédita, on que, con el título de La Tucapelina, y con la 

firma seudónima y desconocida hasta hoy de Pancho M iUa. 

leubu, ?e ridiculiza con auda(frescura al Capitán General 

del Reino de Chile, don Ambrosio Benavides, y Ú sus 

Tenientes don Ambrosio O'Higgins y don Domingo Tira- 
pegui, COIl moti vo de las gl'andes cel?hraciones '1118 hicieron 

l.' 

en 1ì83,al restaurar la iglesia y la misión de Tucapel. 

Superior á esta obra y la más rnotable [de todas las de 

este género en la época colonial, es un célebre poema bur- 

lesco de costumbres que compuso á fines del siglo pasado 

don Mannel Fernández Ortelann, conellargo y curioso título 
de Ensalada PQética iOl;o-seriaj en que se refiere el nacimiento, 

crianza y principales hechos del célehl'e don Plácido Arteta, 

CUm.pllesta por un íntimo amigo snyo, tan' ignora.nte de las 

casas del Parnaso, que jmnás ha subido este m,ante y alln 

apenas llegó alguna pez á ,n'$ faldas. 

Hay en esta obra rasgos felices de vcrdadero humorismo, 

que si no alcanzan á ser ni prE>cursores re?otos del !humo- 
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rismo contèmporáneo: SOUt sin embargo, dignos de mayo1' 

recuerdo que el que hoy se les prodiga y de meno,' olvido 

'Iue el que han alcanzado de la posteridad en los empol- 

vados rincones rle nuesh'a Biblioteca Nacional. 

çc )() çc' 
- I 

. 

., 

., 

Æ: 

I 



. . 

1lI 

Poesía casera; El Padre Lópcz y sus ímltadorcs 

, 
" 

Fuera de e.[,os trabajo., no alcanzó la Musa colonial de 

Chile mejores manifestaciones, y vivió, hasta la época de la 

, 1 ndependencia, en un ?ilcncio y recogimiento que sólo se 
'01, 

interrumpió rle cuando' en cuando para desahogar satirica y 

poéticamente ias rencillas, rencores Y rivalidades conven- 

Luales de domini?anos con jesuitas, que han sido inmortali- 

zadas en la memoI'Ìa de nuestro pueblo por las famosas 

improvisaciones y notables] epigramas del célebre Padre 

López, á quien .e le ha negado á bautizar con el nombre de 
?'J 

Quevedo chileno, y de la. cuales se encuentra testimonio 

y huella en los ya olvidados versus del Padre Escudero, de 

don Lorenzo Mujica, de don JerÓllimo Hurtado de Men- 
, 

. 

doza? de non AntonIo Campusano y de olrus menos oono- 

eido. aún (1). E.tos trabajos 110 alcanzan á merecer los 

honores de :;er considerados ni siquiera como tentativa de 

poesía popular lIi de poesla mlstiea. 

Algunos sucesos públicos, materiales, religiosos ó mís- 

ticos, despertaron también una que otra vez el pesado sue- 

ño de aquellas Musas para cantal' pobre y lánguidamente 

11 

) 
, 

; 
1: 

I 
L 

(l} También esoribieron verso!;! en la Colonia dos poetisas. hermana.. 
del ,chispeante Padre López y de.! valiente y agudíBimO don Lorenzo de 1 

MUJica. Poro esQ.S POesíM no han llegado tÍ no?otros. (Vid. eloitado libro 
de don Adolfo Valderrama, pág. 69). . 
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La Muerte del Obispo Ald,'Y, La Visión de Pelar ea, La Aoe- 

"ida del JlIapocho de 1783, las visitas obispales de las dió- 

cesis, la muel'te Ó el elogio de alguna persona distinguida, 

algunas sentencias y _aforismos ocasionales de luoral, las. 

conocidas coplas populares con que el pueblo ha cantado y 

bailado siempre, el torneo famoôO de pallado'es entre el 

indio Taguá y don Javier de la Rgsa, y algún desahogo 

místico de almas tan apasionadamente religiosas como la 

del olvidado poeta chileno Fray Manuel de Oteiza, autor 

de aquella obra que lleva el titulo breve é inaudito de 

Dibujo"de una alma que pue.sta en los crisoles purgativos 

camina por la muerte,mística á la unión pasiva con Je?ucri-s- 

to, trábaio de un côntemptible sacerdote para luz de las almas 
, " 

1"e S. M. pllsiere en esta felicidad. AñQ de 1798. 
, , ' 

,<, 

ça ça ça 
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CAPITULO III 
, 

..,. 

LA HJ,STORIA DURANTE 

LA COLONIA 
, 

SUMAIIIO.-I. Cristóbal de Molina, Pedro 

Valdivia, Góngora Marmolcjo, Mariño 

de Lobcra.?II. Otros cronisLas meno- 

res. Sotelo Romay, la Monja-Alfércz, 

Tribaldos ,de Toledo.-llI. El Padre 
':.' ,'. 

Alonso dc Ovalle; J. de Quiroga.-IV. 
El Padre Rosales.-V. Enumeración de 

Cronistas oficiales y Narradores de su' 

cesos particulares secúndarios. El Padre 

Olivares. Suárez de Vidaurre. Pérez de 

García. Carvallo y Goycneche.-VI. El 

Abate Molina. - - - - 
- - - 
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Cristóbal ?, de Molina. Pedro Valdivia. Góngora 
i? 

Mariño de Lobera 

Marmolejo. 

,ir 

Como se \'t?, nada hay en la Poesía eolonial ."chilena que 

merezca, en un bosquejo Lan breve comÍ] el presenLe, dete- 

nimiellLo especial ni esLudio må:;PTOrLl1ìdo y gf'ato.:Veremos 
, 

' 

.ahora que en el génel'o de la Histof'ia, que mejor podría 

llamarse Crónica, acontee1'é dIsi 10 propio! hien lJueel nú- 

mero de nombres es mayo:i\ puestu que 108 mismos intere- 
:888 oficiales de la Colonia oxigían ese afanoso esmero por 
dejar consignadas en libros ó memoriaJes las historîas, bio- 

grafjas y hazHñ?s má.? notables de la époc?. =toA 
. 

El vestigio más 9n.Ligllo,digno de menciÓn, qlH? encontra- 
mos entre 108 historiadores coloniales, eð el del e.lérigo don 
Cristóbal de MoliIla, (lue escribiÓ á.,' Inediados del siglo 

XVI su Corujuislay Jloblación del Perú, donde .se-refie?e la 
Pl'imera expedición de los españoles á Chil?? y defbual 'dice 

, , 

el señor Medina1 (?quc es documento importante que avcß- 
taj ados historiadores han explotado más t.ifde.... escrito 
Con arte tal, que atrae sin esfuerzo - . .. y uno de los traba- 
jos más acabados por su estilo que se consel'va n de ulIa 
época en que tan desaliñados se escribiel'on (1)..0> 

J 

(1) Vid. tomo llt parto 11, pág. 8 de la citada obra de don 
.bio Medina. 

J ooé Tori- 
? 
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E"ncontram08 después la personalidad tan conocida como 

heroiea del ilustre fundador de Santiago, don Pedro Valdi- 

via, 'Iue, si figura, como capitán, el primero, ]).0 .queda el 

último eomo eseritor, pues le acreditan de narrador elegan- 

te y sencillo, enérgico y noble, franco y verídico, las Cartas 
,,', 

que dirigía al Rey de España y en las cuales refería puntó 

por punto sus empresas, sus conquistas y los aconteci- 

mientos que le rodeaban., Pero el escritor más notable que en aquella época tan 

desfavorable escribía en Chile, era el cronista Yo cm,llpañero 

de Valdivia, don AlonRo de Góngora Marmolejo,autor de la 
, 

fl istoria del Reino de Chile, libro escaso en arte y mérito 

propiamente litera.rio y que demuestra bastante ignoraIlcia 

en la cronología, pero (lue, 8n cambio, es abundante y eon- 

eienzudo en todas las proligidades de las campañas milita- 

res, eS siempre vel'ídico' y serio, ,y; en opinión del ilustre 

Banos Arana, es además notable por la Ledì'pla(l? impar- 

cialidad y la elevación desapasionada de sus juicios (1). 
., - 

Completa esta obra la Crônica, rehecha posteriormente, 

del gallego don Pedro 1\Iariño de Lobera, que, eserit,\ eon 
originalidad'enérgiea y ruda, se extiende hasta el último 
decenio del siglo XVI y ba sido de, importante utilidad 

para los historiadores de la expedieión del adelantado don 

Djego de AJmagro. 

(1) Vid. tHistoria General ùe Chile>), tonl0 1I, parto 
gint\ 437 (not.a). 

. 
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111, cap. V, pá- 
. -, 

.. 
,,\: 

," " 

Ç(' )() )() 

r 



?;!. 

;?, 

." . 

-1; 

n 
" 

Otros cronistas menores. Sotelo'Homay. 
'Alférez. Tribaldos de Toledo 

La Monja o' 

.l 
ij 

1, '.' " 

Merecieron alabanzas de los eseritores de esta époea 

algnnas otras obras s6bre 'bist()ri? de'Chile qne no han 
. . ? . " ',' l. iIÞ? llegado á nosotros, y que se supone fueron escritas por el 

coronel don Juan Ruíz de L1Jón, don Pedro Ugarte de la 

Hermosa y el doctor don AntOllio,de León. 
Perdida también para nosotros, pero más seguramente 

<'11 .... 

conocida por las frecuenLes citas y elogios del Padre Die- ? 

.go Rosales, es la II istoria de Chile que escribió elsa!'gento 
mayor don Domingo Sotelo Homay, .soldado ,de obliga. 
ciones y curioso en apuntar lo que iba sucetiíendo, en la 

, 

gue!'ra con grande verdad y pyntualidades y á coyospa- 
pcles, según dice el citado P. Hosales (1), ('Se debe mucho 

'" ?? 

crédito por ser de' un hombre de mucha virLud, sinceridad 
y cuidado>>. La obra de Sotelo Homay fué hecha desapare- 
cer, según parece ya probado, por los jcsuítas, á quiénes 
110 convenian la proligidad de investigaciones y la indc- 
pendencia de criterio, carR.cterÍsticas en este escritor á 

juicio de sus contemporáneos. 
,. ., 
En esta época apareció la conocida Monja-Alférez, doña. 

Catalina de Erauzo, sobre euyas aventuras y trabajos tanto 

" 

. (J) ?Hi8toria General del Reino de ChiJe?. tomo n. pág. 668. 
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. 

se ha escrito. 1\;0 consideraremos en este punto las curiOS?g 

Memorias autobiográficas que Corren con su nombre, porque 
las últimas investigaciones bibliográficas parecen dejar 
fuera de dnda que esta obra e" una "uperchería literaria 

que, si es interesante por la escabrosa originalidad de SllS 

relaciones, carece de presLigio histÚrico, por la poca serie? 

dad y solidez que en ella se notan. 

Don Luis Tribaldos de Toledo, "uce"or .le H errera en el 

alto cargo ne Cronista de la India, recibió orden especjal de 
la Corte de España para escribjr y explicar la prolongada 
luchl(de la" armes e"pañolas con los indígenas de Chile. 
Hija de tal encargo fué la obra de este autor;, que ha lle- 
gado á nosotros aigo mutilada ). con el nombre 1:Ie Visla 
general de la,.:; continuadas gllerra.s, dificil conquista del gran. 

l/eillo, pro"'!ncias de Chile (1625). Este autoi?, l;l'Ologuisia y 
editor de la clásica obra de don Diego Hurtado de Mðndoza, 

Guerrll contra 10$ moriscos de Granada, que mereció el élógio 
.?'J 

d??Lopez de Vega en el Laarel de Apolo y el cargo de pre- 
ceptor de los condes de Villamedina, no tuvo el" mismo 
éxito en su ci.?ado libro, pues la posteridad lo ha colocado 
entre los ú\ti?;os en la materia po;'la estreêhez de su plan. 
laJflojedad de sus descripciones y la pesadez ,monótona de 
su estilo, que sólo se anima algo en la interesante relación 
de las empresas herqicas ncl Padre Luis de Valdiviá: 

?? 

çc. çc çc 

fj 

!'e, 
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III 
El Padre Alonso de Ovalle. J. de Quiroga 

En 'pos de esLa obra medi?cre aparecjó la más acabada y 
notable de cuantas produjo en la Colonia la pluma chilena: 
la eon razón hasta hoy aplaudida Histúrica relación dcl 

Reino de Chile, por el ilustre jesuíla Alonso de Ovalle, nacido 

en Santiago de Chile, en 1601, célebre por su mansedumbre 
y virtud personal,y cuya obra ha merecido ser considerada' 

. y citada desde la primera edición del Diccionario de la nea 
Academia Española hasta el insigne Diccionario de solecis- 

mos de BaraIt, entre las más respetables autoridades clási- 
cas de la lengua. 

Es éste el libro de mayor arte y elegancia literarios quel 
nos ba lcgado la Colonia, y s?ría seguramentc un gran libro 
de la literaLura española y de la bistoria chilena, si el vil'- 
tuoso candor y la cxcesiva sencillez de su autor no le hubie- 

? 

I'êlU hecho consignar en su obra muchas supersticiosas 

tontcrías y ligerczas de apreciación, impropias de un libro 
,le aquella importancia. 

A pesar de esto, la obra literaria del Padre Ov,ùle se con- 
serva y se cunservará simupre en alLo puesto, .cualesquicl>a 

'lile sean los defectos de su fondo y de su plan, gracias á la 
pulida y elegante perfección gastada en el vaso perdurabla 
de su forma. 

I 
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Apreciable también 1'01' la independencia de sus juicios y 

por el justiciero calor de sus relaciones, es la figu:a histÓrica 

y literaria de don Jerónimo de Quiroga, cuya obra no ba 

llegado completa á nosotros, bien que ha sido muy aprove- 
. 

chada 1'01' los historiadores rogteriores á su autor 

.. 
>,;; 
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IV 

El Padre Rosales 
'/;-1 
?j- òI 

Después de haber colocado en la altura lileraria qu'å 

merece al Padre OvaUe, hay que apresurarse á ]Jonor á su 

lado y más aHo que rl(1).ismo, bajo el punto de vista del 
, 

' 

interés y la seriedad hislórieos, al ilustre jesuita Diego de 

Rosales, au lor d? la vasta y 'notabilisima Historia Gene: 

/'al del Reina de Chile, librada del infinito abismo de lo iné- 

dito por don Benjamin Vicuña Mackenna, que la publicó 

en 1878 90n ellujo y esmero que mereda, 
- 

La vida del Padre lIosales ha sido casi enteramente ig- 
" 

norada, á pesar de los afanes de muchos investigado]'es, 

hasta estos dias en que escribo y en los cuales alcanzan la 

fortuna de hacer luz histórica IJomp]eta sohl'e eUa el cono- 

cido y reputado historiador petuano don Enrique Torres 

Saldamando y el distinguido joven bibliógrafo chileno don 

José 1\!, Frontåura y Atana, 
Esta obra, que, según cree don .T osé Toribio Medina, 

contiene pocos hechos para el interés gencral dc nuestra 

historia, cs indispntablcmente el arsenal más copioso y 

más serio para eonocer los primcros pasos de nuestra ciyi- 

lización y contiene las primicias,lun1Ïnosas para ent.onces, 

aunque para hoy deficientes, de los primeros estudios cien- 

tificos dc nucstro sucio, de las primcras clasificaciones 01'- , 

-?j 
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llenadAs rle nuestra producción y las primel'as y más pre- 
ciosas observaciones sobre el origen y costumbres de los 
indigeuas de Chile. 

Agréguese á esto que el entendimiento claro y la vasta 
eopia de saber del Padre Rosales, le permitían escribir en 
un estilo sencillo, elegante y metódico, y se comprenderá 
cÚmo el elásieo v severo hablista don Vieente Salvá en-o o 

. 

ClIentra su estilo ?perspjcuu, maJestuoso, anima.do y sobre- 
t.odo tan puro fUi la dicción, que lleva en esta parte gran- 
des ventajas á Solís (1).. 

No quedÚ por cierto á la altura de esta obra la segunda 
que escribió Rosales sobre las vidas de los jesuitas chile- 
IIOS, cuu el titulo de Conquista p,'pirÙual de Ch.ile, en la cual 
ni el tema, ni la investigación, ni el estilo siquiera, par'ecen 
del propio autor de l;)s diez librus de la {J istória Geneml dd' 
lIeino de Chile. 

(1) Vid, 
'? "f 

obra cÎtado. de )Iedina, tomo 11, pág. 284. 

;.' 
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Enumeración de:'cronistas ollciales y narrad?res de sucesos, 

particulares secundarios. El Padre Olivares. Suárez'de 
? ,; 

Vidaurre. Peréz de García. Carvallo Goyeneche. 
" 

-:1 
v 

.. 

Pertinente es aquí consågrar á muchos trabajos histó. 

ricos que se escribian por aquellas tiempos, sobre hechos, 

personas y có'sas particularcs,"el recuel'do de enumerar si- 

quiera á sus autores} á fin de atestigual' con su ,nÚmero el 

grado proporcional de vitalidad que alcanzara dicho géncro 

durante el periodo colonial, ya 'Ine las 'dimensiones de este. 

lrabajo y también la poca importancia de lo que éscribie.. 

ron los autores que vamos å recordar, ?on excusa suficiente 

para que nos limitemos á enumel'arlus. 
El interés politico. ó personal de lus Gobernadores del 

reino de Chile, hizo que los principales dé ellos se proeura- 
ran y obtuvieran escritores, de plumas más ó menos cultas, 

qne pnblicahan la historia de la respectiva administración, 

la adecuada biografia del personaje ó la apología del prin.. 
cipal suceso ó campaña en que aquel tomara parte. 

" 

De aqnÍ también la consiguiente pasión é injusticia que 

en l;,uchos de' esus libros se 'encuentran y su lógica falla 
de valor histórico definitivo. ,- 

Con todo, y á pesar cie lo ambig<lÒ de e"te género litera- 
riu, merecen salvarse del 'olvido cun '1 lJe]a posleridad ha 
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. 

casligado á muchos de sus cultivadores, los nombres de. 
"" 

don Cristóbal Suárez de Figue!'oa, que historió con cierto 

brillo la administración de don Garela Hurtado de Mendoza; 

de don Francisco CaI'O de Torres que, con no poco éxito 

escrihió la Relación de los seryicios de don Alonso Sotoma 
!"j)? 

yor,- de don Santiago de Tesillo, que puhlicó sendos y apa- 

sionados trahajos sohre don Francisco Lazo de la Vega y 

don Francisco Meneses; de Fray J nan de JesÚs María, apo? 

logista decidido de don Tomás Marin de Poveda; de la ya 
recordada doña Catalina de Erauzo, de qúien hemos leido 

? 
. 

una Aatobiograjta 'lue, aunque apócrifa sin duda, no es 
.." 

,)11 ?. ?" "?o 

imligna de lectura atenta y de cierta consider.i'ción liteI:a- 

rla; de los jesuitas Pastor. Olivar.., Bcl, Cevallos, Ferru- 

fìn?, Caldera, Rivadeneira, Sobrino y otros mucho me;nos 

háhiles, que escribieron y publicaron sendas Vidas y Dio- 

granas de jesuitas célebres, ó de frailes, monjas y conven- 

tos famosos; y por fin, de loshistoriógrafos de los principa 

les S\lceSOS particlllares de la colonia, 'lue se llamaron:.,con 

nombres tan poco recordados hoy, como Pedro Cortés, Mi- 

guel de Aguirre/,Pedro Usanso Martínez, Juan de Ojeda, 

Pedro González de Agüero, Flores de León, Egllía y Lum- 

'be, Cortés Monroy, Laso de la Vega. A vendafi?, Salita,' 

Recabarren, Pietas, González Chaparro, Carrillo de Ojeda, 

Concha, Vascones, EI'aso, Sosa, Villarreal, Ol'tega y otros 

cuyos nombres no han sido recogidos ni por la erudita y 

bem;"ola proligidad de don .T osé.,Toribio Medina, de cu?'a 

importante obra tomamos mllchos de los datos para la pre- 

sente reseña. 
. 

Lugar de moderado elogio y de apreciable aplauso han 

conseguido de la posteridad los eruditos trabajos históricos 

de don .J osé Basilio de Rojas y Fuente$, de don Pedro de 

Córdoba y Figueroa)' principalmente del jesuita don Miguel 

de Olivare., que, á más de una laboriosa y parcialisima 
. 
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fWoria de ws jesuitas, escribió la HistorÙ. militar, cioil. y 

.\'agrada dellleino de Chile, obras que no han merecido á la 

posteridad tanto entusiasmo como les prodigan los con- 

temporáneos del autor, pero' que son fuentes claras y no 

exentas de cierta elcgancia literaria, en donr1e há'ìi bebido 

el bu'cado bien de la verdad nuestros mejores historia- 

dures. 

Antes de Hegar á los notables y gloriosos trabajos del 

ilustre abate Molina, ."debemos meneioflar, con modesto 
9 ,... 

pero serio aplauso, á los tres ?.Itimos historiadores que 

tuvo el largo periodo (le la Colonia, y que fueron el erudito 

jesuita don Felipe Suárez de Vidau!'re, el leal cabaUero, 

lionrallísimo comerciante é independiente erítieu de histo- 

ria don .1 osé Pérez de García y el apasiouado rival de don 

Ambrosio O'Higgins, don Vicente CarvaUo y Goyeneehe, 

aulores todos de impo!'tanles Y prolijos trabajos sobre His- 

toria del n.eino de Chile. . 

. 

[Q [Q C5( 

, 
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El Abate Molina 

TÓcanos, por tìn, hablar del célebre chileno jesuita don 

Juan Ignacio Molina (nacido el 24 dc junio de 1737 y muerto 

,,112 de Septiémbre de 1829) cuyos grandes trabajos, escri- 

tos en ita!iano, fueron después traducidos por él mismo al 

"spañol y debe, por ende, considerárseles dentro de las 

letras chilenas, las cuales, por su parte, han galardonado 

-con alta justieia al ilustre sabio, guardando cuidadosa- 
, 

mente en mármol sus cenizas -y egtampauùo en el perdura- 

ble bronce de una estatua populal' la tìgura austera de 

,-aquellllodegto y virtuoso varón; 

La obra de Molinà es llllis propiamente .cientifica que 
histÚdcaj 'pel'o no haremos aquí divisibn algnna, ya que ]31:\ 

-ciencias no tuvieron en toda la époea colonial otro culti- 

vador que merezca capítulo distinto del 'lue se consagra al 

célebre chileno, cuyo busto en mármol ha merecido ser 

;)olocado por la agradecida ciudad de Bolonia entre los de 

los sabios ilustl'es del Instituto Pontitìcio, y, cuyas obras 

fueron publicadas póstumamente por el cariño de sus 

discipulós de Bolonia, 

Las más notables de éstas son el Compendio del/a Stori" 

geográfica, naturale ? cÚ,i/e del regno del Chili, el Saggio SlIl/a 

, 

. 

. 
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storia /laturale del Cltili y el Saggio mlla storia civile del 

Chili. ohras en que, si no se encuentra la elegancia clásica 

de la forma que distinguió al Padre Ovalle, ni la prolijidad 

extremad a y fatigosa del Padre Rosales, en cambio, ofre- 

cen, sobre todas las demás producciones de la Colonia, una 

admirable concisión cientílica, llII vasto poder ordenador y 

sintético, una independencia de criterio aV8nzadísima para 

la época (1787) Y para la condición religiosa en que escribió 

su autor, y por fin, y en una palabra, una superioridad filo- 
sófica incontestahle y brillante, que nadie antes q1le él 

habia aplicado á los estudios históricos de Chile. 

Fué el Abate !v!o!ina el primero entre nosotros que dió á 

Ja obseIVación. científica v á los hechos consumaäos eSa 
? . l' 

grande importancia indiictiva con que los grandes historia- 

dores modernos, discípulos de Bacón y de Vico, reconsti- 

tuyen 1a historia del pensamiento humano y del desenvol-, 

vimiento de las civilizaciones. 
. 

En Molina se encuentran observaciones tan avanzadas 
,', , , 

para el siglo pasado, como ésta, que por sí Hola bastaria 

para hacer admirar la seguridad científica y la indcpen- 

<.lencia intelectual del autor: .Confesemos, diee Molina, que 

todas las naciones, sean americanas, europeas ó asiúti?as, 

han sido semejantlsimas en el estado salvaje, del cual ningu- 

na ha tenido el privHejio de eximirse)). En esta Bola observa- 

ciónse dibuja ya, á través de'cien años, el luminoso gel'; 

men de las grandes doctrinas que ha <.lemostrado la antro- 
pología contempol'ánc,a que son base <.le la sociología actÚa] 

y que son tan poco conformes el antiguo dogma del origen 

unilario de la especie humana. 
Gloria y no poca merece, pues, el modesto sabio que, 

junto con estudiar y clasificar CO?l tan vasta cienêia nues- 

tras !ortnaciones geológicas, nuestras produccjones mine- 
rales y botánicas, nuestra flor'a, nuestra fauna y nuestra 
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historia, supo no ahogarse, como las inteligencias mcdianas, 

?ll el mar de taJlla observación concreta, sino que sacudió 

su. alas para inducir de todo aquello la síntesis filosófica de 

la verdadera historia. 

? ? ? 

A' 

:.t- 



CAPITULO IV 

LA TE0190lA EN LA COLONIA 

SUMARIO.-I. El Obispo Lizarraga. Fray J orque. 

ra. Gaspar de Villarroel. Pedro de Torres. 
Atongo Briceña. Marin de Paveda, ete.-II. 
Sebastián Diaz. Manuel Laeunza. - - - 
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El Obispo Lizarraga: Fray J orquera. Gaspar de VilIarroel. 
Pedro de Torres. Alonso Brieeño: Marin de Poveda, ete. 

??l 
>,i !r. ;.ij,' ?5 ir l., 

Después de la Poesía y de la HisLoria, el género Jiterario 
.; 'i\.! , 

que alcanzÓ cultivo menos pobre en la Colonia (ué el género 
in.digesto.y al ?ïíecer ab.andonado ya defini,tivamente en 
el panteim de la historia del" pensamiento, ,ße la Tcología, 
de los Comentarios y Escolios á los Cánonesy las n;>rracio. 

.' -- ?l,', " - .",. 

nes religiosas de caráctéf mitolÓgico ý'propagandista, 
De estas obras se escribieron mucha? y muy pesadas, en 

latíJ1 bárbaro las más y en. m,a! castellano casi todas las 

otras. ? 
,'?\ 

Hi ..:.?? .... 

. 
En obsequio del poco. Ó ningún interés que esLe género 

tiene hoy, procurare?os ser respecto de..él todavía más.. 
breves, si cabe, que con los precedentes. 

., 

Naturalmente, los que sobresalieron en esta c1ase de tra- 
bajos fueron casi siempre los respectivos Obispos de las dió- 
cesis, los superiores de los conventos y cagas religiosas. 

,,, 
Los más noLablcs que se nos presentan en los siglos XVI 

y XVII, son el Obispo de la Imperial fray Reginaldo de 
Lizarraga; fray Luis JerÓnimo de Oré, Obispo también de 
Chile; fray Jacinto Jorquera y fray Gaspar del Víllarroel, 
también Obispos, autores .todos de extensas y n1)merosas 

I..obra? algunas èon' carácter histódco, pero casi tadks teolÓ- 
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gicas y caasadisimas, iaclusive la más notable de éstas, quc 

lué el entonces muy celebrado lihro del citado Obispo Villa- 

IToel titulado: Gobierno ecle.\iástico pacífico y unión de los 

dos cuchillos, lormidable tratado de derecho eclesiástico y 

americano en que, con inteligencia notable y con erudición 

eaaónica exuberante, se estudia la uaión del Estado y de la 

Iglesia. 

El Padre Pedro de Torres alcanzó también u,p- curioso 

prestigio de e5critor místico con un erudito y vasto trabajo 

sobre las Excelencias de San José, y el frauciscano santia- 

gueño doa Alonso Briceño produjo gruesos.wolÚmenc5 co, 

mentando mal á Juan Dun5 Scott, el célebre DoctonSutil. 

Entre la falaage aumerosísima de personas que cultiva. 
," 

- '- 

ron estos géneros, apenas' si merecen alguna recordación 

especial, luera dc\iIÙ5tre Lac?nza y del cé.icbrë fray Sebas'. 
,.. t - 

tián Díaz, algunos que, como Gal'cía, Antomás; Tula Bazán1,t 

?J 
' 

" ", 
o,!. 

Cepeda y Fueazalida, se dedicaroa especialmente, y con 

ahiaco digno de' mejor cauSa, al cultivo d? J? mística im;tP 
. ? ' - 

ginativa ó milagrosa y otros que, como don Bartofómé 
,r',,, 

. 
J 

Marin de Po veda, Iray Aatoaio Aguiar, doa Domiago Ma- 

rla, el padre Parra y el franciscano fray FrancisêbJ a vi?r Ra- 
, 

mírez, se consagraron con menos inútil ohjeto á escribir 
,-, 

I 

graades historias eclesiásticas de las respeètivas órdenes re- 

ligiosas que funcio?aban en Chile d Ilraate la Colonia. 
?. 

?? 
L4" 

'?' 
e , 

,1:' 
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Sebastián Díaz. Manuel Lacunza 

Merece aqui especial y hom'osa recordación la originalí- 

sima obra del Prior de los Recoletos Dominicanos fray 

Sebastián Diaz, contemporáneo de Molina y de Lacunza, 

intitulada: Idea general de las cosas del mundo por el orden 

de su colocación, famoso libro en que, con poca facilidad de 

estilo pero con mucha aunque inconexa y mal digerido 

I?ctura, se barajan en extravagante eonfusión algunas ideas 

claras y ciertas de cicnci.a con muchas supersticiones teo- 

lógicas y grandes leyendas religiosas. 
. 

Cierra este género duranto el periodÔ' de la Colonia su 

más notable y original nombre, el del padre jesuIta Manuel 

Lacunza (nacido en Santiago en 1731, muerto en lmola en 

1801), cuya obra, La Venida del Mes/as en Gloria y Majes- 

tad, publicada con el seudónimo rabinico de Ben-J osaphat 

Ben-Ezra, ha promovido tan graves escándalos y discusio- 

nes teológicas y cientificas, que la Curia Romana hubo de 

premiar piadosamente los trabajos del jesuita ehileno in- 

cluyendo su libro en cl Indice de los prohibidos (1822). 

La obra de Lacunza es, en su género, la más original y 

más erudita de nuestra literatura colonial. Con razón 

movió tan largo debate entre los escritores teológioos cató- 

licos, que no podían mirar impasibles que se tratara de 
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probar con la misma Biblia y los Evangelios que e] Mesías 

debia venir por segunda vez å la tierra. 

Est!\ teoria del jesuita chileno, que en el fondo vino å 

resucitar ]a antigua doctrina de los mUenariÒ8 estå ?oste- 

nida con ingenio agudísimot"coIl clocuenci,a elegante y con 

el'udiccion asombrosa. 

Hablando de esta obra, sintetiza el señor Barros Arhna 
. 

. 

brevemente sus estudios acerca de ella diciendo que <<si bien 

es el parto de una imaginaciÓ'? enfernliza, revela un gran 

trabajo y un gran. saber" 

,;? 

';j";r 

<;() <;() <;() . 
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'iCAPITULO V 
? 

Pobreza de los demás géneros literarios. Re- 

cuerdo de los principales', latinistas, filó. 

lagos, jurisconsultos, oradores y narrado- 

res de viajes y aventuras. - - - - 

, 

SUMÁRIo.-Alonso Briceño, Núñez . Castaño. Machado de 

Alvarez, Luis 'de Valdivia, Carrillo de Ojeda, eté., etc. 

!ßj 

'" ,.." 
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Pobreza de los demás géneros literarios. Recuerdo de los 

latlnistas, filólogos, jurisconsultos, oradores y narradores 

de viajes y aventuras. 

Como; se ve, este último género apenas si da matel'ia 

para capítuJo y dasificación apartes. A la falta de ideales 

filùsóficos ó artísticos de aquella época, y á las circunstan- 

cias recordadas antes, de las condiciones políticas en quo 

vivía la Colonia, se vino á juntal' eJtodo eJ siglo XVII! la 

gran dceadencia general que abatia entonCcs á las letras 

españolas y de la cual hubo de resentirse tambíén y lógica- 

mente la Colonia chilena, que á la distancia y aunque de 

tarde en tarde, y muy pálida y fiojamente, había refiejaUo 

siempre las oscilaciones intelectuales del espíritu español y 

de su manifestación peninsular. 

Estas circunstanciss, quo explican Ja inopia de los géne- 

I'OS recorridos bibliográficamente á la ligera, explican tam- 
bién que de los demás géneros' liLcrßrios apenas si pueda 

encontrarse débil vestígio de que hubo á veces quienes los 

cultivaran. 
Así, sin hacer mención de los trabajos en latíu bárbaro, 

en prosa y verso, de teologla ó crónica que escribierbn en 

la época dc la Colonia el ya recordado fray fl6hso Bl'Îceño, 

el presbítero Núñez Castaño, el comentador aristotélico 

padre Miguel de oreta. el profesor de filosofía Guanguerico 

Río, el mercedario Juán Sorozábal, el jesuíta Agustin Nar- 
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vRrte, el prole sor del Colegio Carolino don José Francisco 

,de Echaurren, los jesuitas José Rodriguez, Ma,uuel Ovalle, 

Juan del Arbol, los religiosos fray Luciano Soto mayor, Iray 

Javier de Puga, padre Pedro Hodriguez, F ernåndez lIeredia 

y el padre Miguel de Viñas (1709) que fué alanadísimo en 

su tiempo y el må.s notable de 109 nombrados, autores todos 

de sendos trabajos, teológicos la mayor parte, escritos en 

el latín bárbaro de los comentadores escolásticos; sin meu- 
?, ?? ? 

. U 

cionar, decimos, los grandes trabajos de los nombrados y 

otr?8 muchos que junto cori"aq,??IIos se han cubierto defi? 

nitivamente eon d pesado polvo del más completo olvido, 

hallam.os en esa gl'aI) laguna,de años uno que otro. juriscon- 
.? I 

sulto,que, como Machado de Alvarez, ./,:scalona AgÜero' 

Corral Calvo de la Torre, Solórzano y Ve]",?co, Calderóu;y 

Garcia de"Huidobro, llamaron la atención vivam,fnte en el 

foro por su erud ición j uridica y excitaron los a plausos de sus 

contemporáneos con al?tunos pesados trabajos de D.erecho 
'-' J 

antiguo. 

Encontramos también algunos jesuitas verdaderamente 
, 

eruditos en filologia, que, como el padre Luis'11e Valdivia, 

cl padre Andrés Febres, Pedro Nolasco Garrote, Havestadt 
"-' 

. 

'.\' 

Y Vega, estudiaron á laudo las lenguas araueanas y quiehu,a 

y compusieron sendas grall!áticas para el usoße los misio- 

nerOS y regulares, trabajos lingÜísticosque algo han seryido 

en los transcendentales p,;ogresos realizados últimamente 

por esta ciencia especial. 
? 

No escasean tampoco, en el grado que sería presumible, 

algunos oradores que, eomo los Carrillos de Ojeda, Ferreira, 

AguiJera, Lillo y La'Barrera, Jáuregui, Viñas, Manuel. de 

Vargas, Espiñeira, Alday, Cano, Cel'dán y Lastarria, obtu- 

vieron entre sus contemporáneos triunfos oratorias, de los 

cuales ha alcanzado la posteridad,á recoger apenas la sim- 
I ':', 

pie constancia de que easi todos ellos fueron obtenidos en 
" 
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ese campo oratorio sin calor y sin contricante que se llama 
<<el púlpito?. '1 ?}.! 

Con efecto, la monotonía. de la vida colonial, sin Parla- 

mentos, sin Congresos, sin, cor;1Îcios, sin asambleas' y sin 

ateneos, no dejaba campo para los brillantes y seductores 

torneos de la palabra, y la espada de la elocuencia no pudo, 

pues, ser desenvåinada,?extI'Bf?o contraste del régimen 

monacal absolutista,-sino.por los ejércitos de denodados 

frailes pre4icadore?. que inundaban los dominios españo,)es 

y por los po quisimos abogados y magistrados que entonces 

ceñían la toga. "1 "Q ,': 

No es raro, por fin, encontrar. en la Colonia algunos libros 

de cierto mérito.;descriptivo, á más del histórico, quc no 

llenarían una clasificación especial y que, como los de Mar- 

tínez, Pinuer, Delgado, Drejuela, Madariaga y Sota, Bueno, 

Ojeda, Riv?ra, Fernández, Campino, don Luis y don Nico- 
lás de la Cruz, Menéndez, AJday;,don Manu.el de Amat y 

Junient, Gocueta, Vea, Veedor, Cerdeña y don Tomás 
(!'Higgins, don José Moraleda y Montero, GonzálezAgüero 

don Pedro Mancilla, fray José García, son otros tantos 

libros de viajes, natraciones de aventuras, I'elatos de peri- 
pecias,.descripciones de lugareí;, parajes, islas, diarios de 

peregrinación, y hasta á veces, cOmo en el libro del último 

de los nombrados, el jesuita fray José Garcia, se encuen- 

tran en ellos estudios, descripciones, cartas geográficas y 

dcrroteros científicos que han prestado y.prestan aún algu- 

nos servicios á la geografía, la hidrografía y la carto- 

grafía modernas. 

Empero, estos trabajos, por más transcendentales y 

amenos que algunos de ellos sean, no pueden ni deben ser, 
dentro del plan de este trabajo, considerados espccial- 

mento como producciones cspontáncas ú originales del 

espíritu chileno, sino.que deben más bien juzgarse simpjes 
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manifestaciones, consecuencias, ecos y ca??Î diríamos sim- 

ples publicaciones ó noticias de ]os grandes y extraordi- 

narios progresos con que sucesivamente fueron impulsando 

las referidas cicncias gco?ráficas ]05 pasmosos viajes y ]os 

arriesgados descubrimientos Ir uc en nuestras accidentadas 
, 

largas costas hicieron esos ilustres emprcndedores y hcroi- 

cos genios de ]a navegación quc se llaman Jorge Juan 

Antonio de UUoa, Machado y Mora]eda, Ruiz y Pavla 

Byron, WaUis, Carteret, Cook, Lapeyrouse, Vancouver, 

Ma]aspina, Bougainville, y tantos otros valientes y ahne- 

gados viajeros cuyos nombrcs serán cantados cternamente 

por el rumor de las olas de todos ]os mares que rodean á lo;' 

continentes civilizados. 
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